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PLANTEAMIENTO DE UN CASO 
Para el desarrollo de esta monografía, hemos tomado como referencia un caso 
contenido en la Casación N° 3767-2015-CUSCO, publicado en el diario oficial “El 
Peruano” el 02 de octubre del 2017, cuyo texto íntegro forma parte de los anexos del 
presente trabajo. Al respecto, cabe aclarar que a fines de esta investigación, 
únicamente se tomarán y estudiarán aquellos aspectos de la sentencia referidos a la 
tenencia de menores y al síndrome de alienación parental, prescindiendo del análisis 
de aspectos procesales tales como el debido proceso, deber de motivación de 
resoluciones judiciales o tutela procesal efectiva. 
 
1. LOS HECHOS DEL CASO:  
 
1.1. Resulta que en el año 2013, la señora Elvira Erika Cabrera Huayllani 
interpuso demanda de tenencia y custodia de su menor hijo contra 
Edison Vargas Estrada, indicando - entre otras cosas - que el veintiséis 
de diciembre de 2012, el demandado ha trasladado a su menor hijo (de 
tres años de edad en ese entonces) de la ciudad de Arequipa hacia la 
ciudad del Cusco sin su consentimiento, apartándolo de su lado, aun 
cuando ella nunca privó al demandado de su derecho de visitar a su 
hijo pese a que la amenazaba con quitárselo.  
 
1.2. El demandado contestó la demanda negando todo los hechos 
imputados en su contra, indicando – entre otras cosas - que la 
demandante tenía problemas con su ex conviviente (del cual ésta 
también tenía un hijo de nueve años de edad en ese entonces)  
refiriendo que mantenían conflictos, peleas, escándalos muy graves en 
el domicilio donde se encontraba su menor hijo en la ciudad de 
Arequipa, por lo cual se encontraría en inminente peligro de ver 
afectada su integridad física, psicológica y moral. 
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1.3. El A quo, mediante sentencia de fecha veintiocho de enero de dos mil 
quince, declaró fundada la demanda - entre otros - por los siguientes 
fundamentos: 
 
1.3.1. Valiéndose de los informes psicológicos y sociales, infirió que el 
ambiente donde se encontraba viviendo el menor (junto a su 
padre) no habría sido el adecuado para el desarrollo de su 
personalidad, ya que el demandado era inestable 
emocionalmente, violento, vulgar y sarcástico, lo cual 
concordaba también con la evaluación del menor, ya que no 
podía hablar de su progenitora delante del demandado y 
tampoco podía afirmarse en el núcleo familiar donde se 
encontraba, no podía contrariar a su progenitor, lo que 
significaba que el demandado ejercía control sobre las 
respuestas y formación del menor, lo que hacía que sea 
inestable emocionalmente, advirtiéndose indicios de una 
alienación del menor en contra de la demandante, por lo que las 
óptimas condiciones económicas que el progenitor le brindaba 
no resultaban suficientes ante la inestabilidad emocional en el 
ambiente en que se encontraba.  
 
1.3.2. Asimismo, refirió que del acervo probatorio contenido en el 
expediente, no se acreditó que el demandado se haya 
encontrado al día en sus pensiones alimenticias, por lo que 
resolvió no fijar un régimen de visitas para éste.  
 
1.4. Elevado en apelación, el ad quem confirma la sentencia valiéndose de 
los siguientes fundamentos: 
 
1.4.1. Expone que el sistema peruano ha optado por la tenencia de 
carácter monoparental, es decir, sólo uno de los progenitores 
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puede gozar de la misma, fijándose un régimen de visitas para el 
otro.  
 
1.4.2. Colige que el menor a la fecha contaba con seis años de edad y 
vivía con su padre; sin embargo, el demandado no le permitía 
ver a su madre, situación que se torna mucho más grave, en 
tanto el A quo concedió la tenencia provisional a favor de la 
demandante, y requirió en varias ocasiones que el demandado 
cumpla con la entrega del menor a su madre, sin embargo, el 
recurrente demostró una conducta reticente a cumplir con dichos 
mandatos, habiendo incluso sido pasible de detención por 
veinticuatro horas.  
 
1.4.3. Asimismo, concluye que quien propicia el alejamiento del niño de 
su madre es el demandado; es decir, asume una conducta con 
predisposición para impedir que la demandante se reúna con su 
hijo, lo que es atentatorio al bienestar del menor por afectar su 
estabilidad emocional.  
 
 
1.4.4. Señala además que el menor, en las visitas sociales ha 
manifestado vivir con su padre; sin embargo, esto no obedecería 
a su verdadero deseo, en tanto conforme se ha advertido del 
informe social, los presuntos malos tratos sufridos por parte de 
su madre, que habrían sido sustento para rechazar vivir con esta 
última, eran afirmaciones producto de la influencia del padre 
hacia su menor hijo, lo que concuerda con el informe psicológico 
correspondiente al menor. Indica por consiguiente, que el 
demandado además de impedir que su madre visite al menor, 
ejercía influencia negativa en su contra, al instruirle que hable 
mal de ella.  
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1.4.5. En ese sentido, confirma la sentencia otorgando la tenencia a la 
madre biológica; y con respecto al padre le establece un régimen 
de visitas, revocando en este extremo la decisión del A quo, 
quien había prohibido dicho régimen alegando incumplimiento de 
prestaciones alimentarias. 
 
1.5. Ante ello, el padre del menor plantea la casación alegando infracción 
del artículo 81 del Código de los Niños y Adolescentes. Al respecto, la 
Sala Civil Transitoria de la Corte Suprema de Justicia de la República, 
haciendo un análisis respecto del carácter tuitivo del derecho de familia 
y de la tenencia compartida introducida mediante la Ley N° 29269 del 
dieciséis de octubre de 2008, declaró fundado en parte el recurso de 
casación interpuesto, en base (entre otros) a los siguientes 
fundamentos: 
 
1.5.1. En palabras de la Sala, para este caso no resultaba posible 
conceder la Tenencia Compartida, puesto que ésta necesita de 
colaboración y coordinación de ambos padres, lo cual no se ha 
evidenciado por la conducta renuente y reiterativa del padre del 
menor de privarlo deliberadamente del contacto con su madre -
como se tenía de su renuencia a cumplir el mandato judicial de 
entregar al menor, así como de su poca colaboración para 
informar en un primer momento en qué institución educativa 
seguía estudios-, habiéndose incluso encontrado indicios de 
alienación parental en perjuicio de aquélla.  
 
En ese sentido, manifiesta que la evidente inaplicación del 
artículo 81 del Código de los Niños y Adolescentes en que se 
habría incurrido al expedir la recurrida, si bien afecta su 
motivación, no es casable por ajustarse su parte resolutiva a 
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derecho, como lo dispone el artículo 397 del Código Procesal 
Civil. 
 
1.5.2. Respecto de la causal de infracción normativa admitida 
excepcionalmente, la Sala concluyó que las instancias de mérito, 
no aplicaron el artículo 82 del Código de los Niños y 
Adolescentes, por el cual, debía ordenarse, con la asesoría del 
equipo multidisciplinario, que la variación de la tenencia se 
efectúe en forma progresiva de manera que no le produzca daño 
o trastorno al menor de edad, puesto que durante los últimos 
años ha estado viviendo con su padre. Por tanto, en este 
extremo revocó la decisión del Ad quem, ordenando que la 
variación de la tenencia se realice de manera progresiva 
aprovechando las vacaciones del año 2017. 
 
Como lo habíamos mencionado anteriormente, en este trabajo no vamos analizar 
otros temas, sino solamente los relacionados a la tenencia y a la alienación 
parental, cuyos fundamentos han sido determinantes para que en el caso materia 
de comentario, se haya variado la tenencia en favor de la progenitora. 
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INTRODUCCIÓN 
 
Las instituciones que regulan los derechos, deberes e intereses de los niños, niñas y 
adolescentes en el Perú y en gran parte del mundo, revisten un carácter especial 
dentro del derecho de familia, debido a que los sujetos de protección de esta rama 
del derecho se encuentran en un particular estado de vulnerabilidad e indefensión, 
por lo que es prioridad de todos los Estados brindarle protección especial en su 
regulación y tratamiento. En ese sentido, se han otorgado diferentes instrumentos 
normativos de protección de estos derechos tanto a nivel nacional como 
internacional. Dentro de los primeros se encuentran la Constitución, el Código de los 
Niños y Adolescentes y el Código Civil en lo relativo al derecho de familia. Por su 
parte, en el ámbito internacional reviste vital importancia la Convención sobre los 
Derechos del Niño de 1989. 
 
En el estudio de estas Instituciones, en los últimos años, ha cobrado vital 
importancia el tema referido al “síndrome de  alienación parental” en menores de 
edad, fenómeno que suele ser común en los casos que se disputa la tenencia o el 
régimen de visitas de los hijos. En la presente monografía, por la relevancia del tema 
que se estudiará, se tocarán de manera general, las instituciones familiares referidas 
a la patria potestad, el binomio tenencia-régimen de visitas, la tenencia compartida y  
el principio rector del interés superior del niño reconocido en la Convención sobre los 
Derechos del Niño y en el Título Preliminar del Código de los Niños y Adolescentes. 
 
Esta monografía está organizada en tres capítulos. La investigación la realizaremos 
a partir del planteamiento de un caso real resuelto en la CAS. N° 3767-2015-
CUSCO. En tal sentido, el primer capítulo está referido a los aspectos metodológicos 
de la investigación. En el segundo capítulo vamos a detallar y estudiar todos los 
temas relacionados con la alienación parental, haciendo énfasis en el instituto de la 
tenencia. En el tercer capítulo comentaremos la casación contrastándolo con los 
conceptos y teorías vertidas en el segundo capítulo. 
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I. CAPÍTULO I 
ASPECTOS METODOLÓGICOS 
 
1.1. DESCRIPCIÓN DEL TEMA 
En los últimos años está cobrando relevancia un fenómeno poco conocido 
por los operadores de justicia para resolver temas de carácter tuitivo 
dentro del derecho de familia, tales como la tenencia o la patria potestad, y 
que de manera precisa se contiene y fundamenta en la CAS. N° 3767-
2015-CUSCO. Nos referimos al fenómeno denominado como síndrome de 
alienación parental, el cual es tomado en cuenta en la casación que será 
materia de análisis para variar la tenencia en favor de la madre. 
 
El fenómeno de alienación parental - como veremos más adelante - fue 
descubierto en la década de 1980 y está asociado a los procesos donde 
se discute la tenencia de los menores de edad. Este fenómeno consiste en 
la programación que ejerce uno de los progenitores (indistintamente de su 
sexo) sobre sus hijos en contra del otro progenitor con la finalidad de que 
éstos terminen odiándolo, resquebrajando de esta manera la relación 
paterno o materno filial.  
 
En la casación que analizaremos, se verifica la concurrencia de este 
fenómeno, y ha sido una causal relevante para variar la tenencia en favor 
de la madre, estableciéndose que es ésta quien se encontraba en mejores 
condiciones de asegurar el desarrollo integral del menor al permitir el 
contacto directo con su otro progenitor tal como lo prescribe el artículo 9 
de la Convención sobre los Derechos del Niño. 
 
El principio mayormente afectado con la presencia de este fenómeno en 
un proceso determinado de tenencia es el de interés superior del menor de 
edad, pues en este contexto los progenitores anteponen sus propios 
intereses por encima de los intereses del menor, utilizando muchas veces 
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al niño como un instrumento para vengarse del otro progenitor, 
resquebrajando de este modo la relación filial que debe unir al niño con 
sus dos progenitores, de modo tal que se asegure su desarrollo integral tal 
y como lo establecen los diversos instrumentos normativos que regulan los 
temas referidos a los menores de edad. 
 
Podemos afirmar entonces que las consecuencias de este síndrome en los 
menores son sumamente graves, por lo que es necesario conocerlo y 
estudiarlo a fin de salvaguardar el desarrollo integral de los menores cuya 
tenencia se ventila en los juzgados. 
 
1.2. JUSTIFICACIÓN 
Esta investigación es significativamente relevante, pues nos permitirá 
conocer y analizar las conductas de alienación parental que algunos 
padres ejercen en relación a sus hijos, a fin de que en un determinado 
caso donde exista indicios de este fenómeno (confirmado luego por el 
equipo multidisciplinario) el juez tome en cuenta estas conductas al 
momento de resolver los procesos de tenencia, para que de esta manera 
se proteja el desarrollo integral de los menores de edad y su interés 
superior. 
 
Por tanto, el estudio del síndrome de alienación parental es relevante y se 
justifica su investigación en esta monografía. 
 
1.3. OBJETIVOS 
1.3.1. Objetivo general 
Describir los aspectos relevantes del fenómeno de alienación 
parental como elemento para las decisiones en el proceso de 
tenencia, tomando como referencia la sentencia recaída en la 
CAS N° 3767-2015-CUSCO. 
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1.3.2. Objetivos específicos 
A. Determinar los derechos y principios de los menores de 
edad vulnerados por el fenómeno de alienación parental, 
tomando como base la sentencia recaída en la Casación N° 
3767-2015-Cusco. 
 
B. Analizar los fundamentos de la sentencia recaída en la CAS 
N° 3767-2015-CUSCO referidos al síndrome de alienación 
parental y la importancia de su reconocimiento temprano en 
los juzgados de familia a fin de salvaguardar derechos de los 
niños y adolescentes. 
 
 
1.4. METODOLOGÍA 
1.4.1. Metodología General 
Para el desarrollo de esta monografía utilizaremos básicamente el 
tipo de investigación dogmática-descriptiva, estudiando 
conceptos, teorías e instituciones del derecho que son relevantes 
y relacionados al tema materia de investigación. 
 
1.4.2. Metodología jurídica específica 
El tipo de metodología jurídica aplicada para la elaboración de 
esta monografía es la metodología jurídico doctrinal, 
especialmente la dogmática-académica y la hermenéutica jurídica, 
pues en el desarrollo de este trabajo, se interpretarán las 
disposiciones normativas de diferentes instrumentos jurídicos, 
tales como la Constitución, la Convención sobre los Derechos del 
Niño y Adolescente, el Código Civil de 1984 y el Código de los 
Niños y Adolescentes aprobada mediante Ley N° 27337 del año 
2000, respecto de la alienación parental en los menores de edad. 
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II. CAPÍTULO II 
MARCO TEÓRICO 
2.1. ANTECEDENTES 
El estudio primigenio del síndrome de alienación parental, se le atribuye a 
Richard Gardner, profesor de Psiquiatría Clínica del Departamento de 
Psiquiatría Infantil de la Universidad de Columbia, quien además se 
desempeñaba como perito en los procesos de tenencia de esa época. Fue 
éste quien en 1985 empezó a estudiar a un fenómeno recurrente en los 
procesos de tenencia que él mismo llamó síndrome de alienación parental. 
 
El síndrome de alienación parental (denominado con las siglas SAP en 
español o PAS en inglés) fue descubierto por el psiquiatra infantil y 
forense Richard Gardner, en 1985, al realizar peritajes judiciales en los 
procesos de disputa por la custodia, pues a su parecer el número de 
niños con el síndrome aumentaba considerablemente. Aquel consistía 
en que éstos iniciaban un proceso de denigración hacia uno de sus 
progenitores, pudiendo inclusive constatar que llegaban a expresar 
odio hacia el progenitor que no había mantenido la custodia y que 
ejercía sólo el derecho de las visitas, por lo que comenzó a estudiar 
los síntomas que, a su criterio, configuran el SAP (Ferrada, 2012, p. 
11). 
 
En un principio, Gardner distinguió entre “Síndrome de Alienación 
Parental” y el término "Alienación Parental", configurando la 
denominación síndrome la consecuencia, es decir, el desarrollo en los 
hijos de un comportamiento que comienza con una alienación parental 
o alejamiento parental, lo cual concluye con el desarrollo de conductas 
de denigración y crítica del hijo hacía el progenitor que no tiene la 
custodia, por influencia del progenitor que tiene la custodia y aliena o, 
posteriormente, cuando tal síndrome se agrava de su propia 
ocurrencia, ello con el objetivo de eliminar al progenitor que no tiene la 
custodia cuidado personal o relación directa y regular de la vida de los 
hijos (p.12). 
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Posteriormente Jacobs (1988) en la ciudad de Nueva York, y Wallerstein 
(1989) en la ciudad de California, hablaron del “Síndrome de Medea”, 
indicando que: 
 
Las Medeas modernas no desean matar a sus hijos, pero sí quieren 
venganza de sus ex esposas o esposos y lo logran destruyendo la 
relación entre el otro progenitor y el niño. El síndrome de medea se 
inicia con el matrimonio en crisis y la separación subsiguiente, cuando 
los padres pierden, en ocasiones, de vista el hecho de que sus hijos 
tienen necesidades distintas a las propias y comienzan a pensar en el 
niño como una extensión del propio yo (...) Un niño puede ser utilizado 
como agente de venganza en contra del otro progenitor (...) o la rabia 
puede conducir incluso al robo del niño. (Jacobs y Wallerstein citados 
por Tejedor, 2006, p. 20) 
 
Turkat utilizó el término del “Síndrome de la madre maliciosa”; [no 
obstante, y como veremos más adelante, este trastorno también se puede 
hallar en progenitores varones, por lo que actualmente, creemos que esta 
teoría ha quedado descartada]. Y para él consistía en una “Perturbación 
que describe una clase especial de progenitores alienadores [madre], que 
emprenden una campaña multifacética y despiadada de agresiones y 
engaños en contra del ex-cónyuge [padre], como medio de castigarle por 
el divorcio” (Turkat citado por Tejedor, 2006, p. 20).  
 
Vemos pues que a partir de los estudios iniciados por Richard Gardner, 
distintos investigadores de la materia han empezado a publicar teorías 
propias acerca del fenómeno llamado síndrome de alienación parental 
(SAP). Encontramos por ejemplo a Asunción Tejedor, quien se ha 
encargado de profundizar estos estudios aportando en gran manera al 
conocimiento de esta patología que afecta gravemente las relaciones 
paterno-filiales y destruye los vínculos que los unen. 
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Si bien es cierto que nuestra legislación no recoge a este fenómeno como 
un elemento de la violencia psicológica que ejercen los padres en contra 
de sus hijos, en la práctica cotidiana puede estar latente y de manera 
frecuente. Por lo que es necesario su estudio y, sobretodo la valoración 
por parte del juzgador que conozca los temas que involucren a los niños y 
adolescentes en los procesos judiciales. 
 
2.2. FUNDAMENTOS TEÓRICOS DE LA INVESTIGACIÓN 
2.2.1. Patria Potestad 
Es necesario referirnos a esta institución del derecho de familia, ya 
que es ésta la que engloba muchos de los derechos y deberes que 
les corresponde a los padres en cuanto a sus hijos, dentro de los 
cuales encontramos a la tenencia como uno de sus atributos. 
 
La patria potestad se encuentra recogida en el segundo párrafo del 
artículo 6 de la Constitución y es desarrollada en el artículo 418 del 
Código Civil de 1984, el cual establece que “por la patria potestad 
los padres tienen el deber y el derecho de cuidar de la persona y 
bienes de sus hijos menores”. 
 
Al respecto, Aguilar (2015) señala que: 
 
La patria potestad es una institución del derecho de familia, que 
comprende un cúmulo de derechos y deberes recíprocos entre 
padres e hijos, tendentes a lograr el desarrollo integral de estos 
y la realización de aquellos. Este concepto pretende abarcar no 
solo los derecho-deberes de los padres e hijos, sino también el 
fin que persigue la institución, el mismo que debe verse en sus 
dos dimensiones, la de los padres que encuentran su 
realización a través del desarrollo de sus hijos, y por cierto 
también la de los hijos que al recibir apoyo, amparo, sustento, 
educación, protección y ejemplos de vida, posibilita un 
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desarrollo integral y su incorporación al seno de la sociedad en 
condiciones óptimas. (p. 29) 
 
2.2.2. Tenencia 
Como ya lo veníamos adelantando, la tenencia es un instituto del 
derecho familiar que se desprende de la patria potestad como uno 
de sus atributos, y que consiste en la convivencia real y material 
que ambos padres ejercen en armonía con sus hijos, facilitándoles 
a éstos su desarrollo integral. 
 
Canales (2014) sostiene que la tenencia y custodia de los hijos 
es una forma de protección a los niños y adolescentes y 
consiste en tener la custodia física de un niño con el fin de vivir, 
cuidar y asistirlo. Se puede otorgar la tenencia y custodia a uno 
de los cónyuges, a los dos en forma compartida o a un tercero 
si fuera necesario (p. 104). 
 
Agrega que doctrinariamente, se entiende por tenencia a 
aquella facultad que tienen los padres separados de hecho de 
determinar con cuál de ellos se ha de quedar el hijo. A falta de 
acuerdo entre ambos, la tenencia será determinada por el juez 
tomando en cuenta lo más beneficioso para el hijo, así como su 
parecer (…) se precisa con quien vivirán los menores, ya sea 
con el padre o con la madre. Cuando los padres estén 
separados, la tenencia de los niños y adolescentes 
generalmente se determinará de común acuerdo con ellos. Sin 
embargo, al no haber acuerdo de los padres o si estando de 
acuerdo, este resulta perjudicial para ellos, la tenencia la 
resolverá el juez de familia, dictando las medidas necesarias 
para su cumplimiento, pudiendo disponer inclusive la tenencia 
compartida. (pp. 104-105) 
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Del análisis de los artículos referidos a la tenencia en el Código de 
los Niños y Adolescentes (artículo 81 y siguientes), podemos 
diferenciar los tipos de tenencia que existen en nuestro medio 
jurídico. Así tenemos: 
 
A. Tenencia Exclusiva 
Significa que la tenencia la ejerce uno solo de los progenitores. 
Está unida al régimen de visitas. 
 
B. Régimen de Visitas 
El régimen de visitas es aquel derecho que le asiste al 
progenitor que no obtuvo la tenencia exclusiva, de poder visitar 
a sus hijos, tener acceso y comunicación con estos; con la 
finalidad de que el menor de edad sufra lo menos posible con la 
separación legal, divorcio, invalidez de matrimonio o separación 
de hecho de sus padres y se proteja de este modo la relación 
paterno o materno filial de hijos y padres. 
 
C. Tenencia Compartida 
La tenencia compartida en el Perú, fue introducida el 17 de 
octubre del 2008, con la dación de la Ley N° 29269 que 
modificó los artículos 81 y 84 del Código de los Niños y 
Adolescentes, estableciendo que en caso de separación de 
hecho, la tenencia de los niños y adolescentes se determinan 
de común acuerdo entre ellos (pudiendo ellos mismos acordar 
sobre la tenencia compartida) y tomando en cuenta la opinión 
de los menores. 
 
No obstante, al no llegar a un acuerdo o si este acuerdo es 
perjudicial para el menor de edad, la tenencia la resolverá el 
juez especializado pudiendo disponer la tenencia compartida. 
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Para ello, el artículo 84 del Código de los Niños y Adolescentes 
otorga unos criterios orientadores para que el juez pueda tomar 
una decisión que garantice el principio de interés superior del 
niño. 
 
El supuesto base para que se dé la tenencia compartida es el 
consenso en ambos progenitores, de lo contrario, no podrían 
acordar compartir la tenencia del menor. Asimismo, el juez no 
podría disponer la tenencia compartida si no hay ánimo de 
cooperación en ambos padres y consenso de compartir la 
tenencia de sus hijos, ya que de lo contrario, las disputas por la 
tenencia terminarían por resquebrajar las relaciones paterno o 
materno filial y poner en peligro el desarrollo integral del menor. 
 
Asimismo, conforme lo establece el Código de los Niños y 
Adolescentes existen tipos de tenencia de acuerdo al tiempo. 
Tenemos:  
 
A. Tenencia definitiva 
Al respecto, Canales, (2014), establece que esta tenencia: 
(…) es aquella que se sustenta en un instrumento que 
es producto bien de un proceso judicial o conciliación 
extrajudicial, que como sabemos, tiene calidad de cosa 
juzgada. Así pues esta tenencia es definitiva en el 
sentido de que se requeriría nueva resolución judicial o 
acuerdo conciliatorio que la varíe o modifique. Se 
determina al final de un proceso judicial o acuerdo 
conciliatorio. Se plantea esta pretensión, generalmente 
a través de un proceso principal. p. 111) 
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B. Tenencia provisional 
Este tipo de tenencia está regulada en el artículo 87 del Código 
de los Niños y Adolescentes. Al respecto, Canales (2014) 
sostiene que:  
 
(…) es la facultad del padre que no tiene la custodia de 
recurrir al juez especializado a fin de solicitar la tenencia 
provisional. En nuestro medio, la tenencia provisional es 
considerada en razón del peligro que corre la integridad 
física del menor. Se presume que el menor está 
corriendo un grave riesgo al estar con el otro padre, este 
debe entregarlo inmediatamente con una orden judicial. 
Esta tenencia se otorga a las 24 horas, si el niño o niña 
es menor de tres años. (p. 111) 
 
Agrega que el que tiene la custodia de hecho no puede 
solicitar la tenencia provisional precisamente porque la 
tiene de hecho, pero puede recurrir inmediatamente a 
solicitar la tenencia a fin de que se le reconozca el 
derecho, con las garantías correspondientes. (…) se 
plantea usualmente como una medida cautelar, a través 
de un proceso cautelar. Dependerá de la eficacia de las 
pruebas del solicitante, el éxito de esta medida, así 
como puede llegar a ser determinante la voluntad del 
menor de edad. (pp. 111-112) 
 
2.2.3. Variación y modificación de la tenencia 
Este punto también nos parece relevante en el sentido de que 
luego de haber obtenido la tenencia uno de los padres, mediante 
decisión judicial o acuerdo conciliatorio, “pueden ocurrir una serie 
de hechos debidamente comprobados, que impulsen al otro padre 
a solicitar la tenencia” (Canales, 2014, p. 112). 
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Ante ello, el Código de los Niños y Adolescentes prevé dos 
supuestos: 
 
A. Variación de la Tenencia 
Según lo manifiesta Canales, (2014),  
La tenencia es un derecho que se le atribuye a un solo 
padre. El derecho de solicitar la variación de la tenencia 
le pertenece a quien no tiene la tenencia. (…) el padre 
que cede la tenencia al otro, confía en los cuidados que 
éste prodigará a su hijo. Sin embargo la ley establece la 
facultad que tiene todo padre de solicitar la variación de 
la tenencia en caso de que dichos cuidados no existan o 
no sean suficientes. (pp. 112-113) 
 
Agrega que, el padre que ha tenido durante cierto 
tiempo al menor ha fortalecido el grado de amor y 
dependencia del menor. Por esta razón la ley establece 
que la variación de la tenencia se realizará con la 
asesoría del equipo multidisciplinario a fin de que el 
cambio no produzca daño o trastorno al menor, pero se 
procederá con el cumplimiento inmediato del fallo, en 
caso que la integridad del menor se encuentre en 
peligro. El requisito [para la variación] es que exista una 
tenencia, otorgada por separación de mutuo acuerdo, o 
divorcio, o una tenencia otorgada por el juez. (Canales, 
2014, p. 113) 
 
B. Modificación de la tenencia 
Se encuentra regulada en el artículo 86 del Código de los Niños 
y Adolescentes. Al respecto, Canales (2014), señala que: 
 
La ley establece que deben acontecer circunstancias 
que obliguen a los padres a solicitar un cambio en la 
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tenencia, esta modificación requiere de nuevo proceso. 
Este proceso lo puede interponer el padre que tiene la 
tenencia o el otro. La ley establece que deben 
transcurrir seis meses desde la resolución originaria. 
Igualmente el padre o madre que obtuvo la tenencia 
puede haber viajado repentinamente, o el trabajo le 
obliga a viajar durante temporadas largas, es decir, 
pueden ocurrir hechos que perjudiquen la tenencia del 
menor. Solamente procede la modificación sin esperar 
que transcurran los seis meses, en caso de que la 
integridad del niño o adolescente se encuentre en 
peligro. Una vez resuelta la tenencia el otro la habrá 
perdido. (Canales, 2014, pp. 114-115) 
 
2.2.4. Alienación  
La Real Academia Española se ha encargado de darnos una 
concepción de lo que significa alienación. En una visión amplia del 
término la conceptualiza como “limitación o condicionamiento de la 
personalidad, impuestos al individuo o a la colectividad por factores 
externos sociales, económicos o culturales” (Real Academia 
Española [RAE], 2019).  
 
En una concepción restringida referida al ámbito psicológico y 
psiquiátrico, lo concibe como “estado mental o trastorno intelectual, 
tanto temporal o accidental como permanente caracterizado por 
una pérdida del sentimiento de la propia identidad” (RAE, 2019). 
 
Por tanto se puede afirmar que alienación es el proceso de 
trasformación de la conciencia mediante el cual un individuo se 
convierte en alguien ajeno a sí mismo, que se extraña, que ha 
perdido el control sobre sí. Como producto de la alienación, las 
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personas se comportan de manera contraria a aquello que se 
esperaba de ellas por su condición o su naturaleza. 
 
2.2.5. Síndrome de Alienación Parental 
Al respecto, Uribe, (2015), señala que: 
 
La existencia del S.A.P. requiere que concurran una serie de 
síntomas y su diagnóstico no puede ser fruto de las sospechas 
de un operador judicial; se hace necesario que se detecte por 
un profesional y el indicado es un psicólogo forense, ya sea 
porque fue llevado como perito de parte al proceso o porque el 
juez decreta la prueba de oficio ante la posibilidad de que 
exista el S.A.P. o la sospecha de que se presente manipulación 
por parte del cuidador. (p. 28) 
 
Refiere además que de la propuesta de Gardner en 1985, se 
pueden extraer algunas variables a la hora de analizar el S.A.P: 
la programación a los hijos por parte de uno de sus padres en 
contra del otro (la cual no tiene una justificación verdadera), el 
lavado cerebral que dicha programación implica y los 
elementos subconscientes e inconscientes que encierra, la 
estructura mental propia del niño y el componente judicial del 
S.A.P., ya que es en los despachos judiciales donde se toman 
decisiones concernientes a las visitas y la custodia del niño, 
donde en últimas cobra una especial relevancia el diagnóstico 
del S.A.P. y su adecuado tratamiento. (p. 28) 
 
De acuerdo con (Alascio, 2008, pp. 5-6), los síntomas que se han 
asociado al SAP son, en suma, los siguientes: 
 
A. Campaña de denigración: en la cual el niño está obsesionado 
con el odio hacia uno de los progenitores: se combinan aquí el 
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“lavado de cerebro” que lleva a cabo el progenitor alienante con 
la propia contribución del hijo a la denigración del progenitor 
alienado. (p.5) 
 
Avalos (2017) señala que esta campaña de denigración 
implica que el progenitor alienante de manera reiterada 
transmita al hijo alienado conceptos falsos y negativos 
sobre su progenitor no conviviente. El progenitor 
alienante se aprovecha de la desinformación de su hijo 
respecto de la verdadera situación familiar que está 
viviendo, generándole el sentimiento de no ser querido 
como antes; por lo que el menor de edad piensa que no 
tiene valor para el progenitor alienado (p. 6). 
 
B. Racionalización de la conducta de manera débil, absurda o 
frívola: Alascio señala que el SAP sólo puede predicarse de 
hijos que no han sufrido ningún tipo de abuso, físico, sexual o 
emocional, ya que de lo contrario podría justificarse la conducta 
denigrante del menor hacia el progenitor. Al contrario, el SAP se 
caracteriza por que el menor justifica con argumentos absurdos 
su odio hacia el progenitor alienado. (p. 5) 
 
Al respecto, Ávalos (2017), señala que el menor de 
edad no puede sustentar adecuadamente su conducta 
de desprecio. De esa forma, todo lo que piensa y 
expresa es una reproducción fidedigna de los 
calificativos denigrantes que, previamente, ha elaborado 
el progenitor alienante (p.6) 
 
C. Falta de ambivalencia: en todas las relaciones personales 
siempre existen aspectos positivos y negativos. Los niños que 
presentan SAP son incapaces de reconocer los aspectos 
positivos de su relación con el progenitor alienado y sólo se 
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centran en los negativos, y, de manera inversa con el progenitor 
alienante. (p. 5) 
 
Este síntoma consiste en que el niño ve, por el proceso 
de distorsión de la realidad vía inducción, que uno de 
los padres es totalmente “bueno y perfecto”, es decir el 
padre conviviente. Mientras que el otro padre es 
percibido como totalmente “malo”. El hijo alienado no 
puede evaluar de manera realista la conducta de ambos 
progenitores; debido a que si llega a aceptar que su 
progenitor no conviviente también puede ser “bueno”, 
sentiría que está traicionando a su progenitor alienante 
(Ávalos, 2017, p. 6). 
 
D. El fenómeno del “pensador independiente”: en este punto, 
Alascio señala que este fenómeno ocurre cuando el niño hace 
suyos los sentimientos de odio hacia el progenitor alienado 
cuando en realidad está imitando los del progenitor alienante. 
(p. 5) 
 
Ávalos (2017),  refiere que este síntoma tiene la función 
de proteger al padre que adoctrina por medio de la 
negación de sus propias expresiones, de su propia 
influencia por parte del hijo adoctrinado y “mostrar” que 
las genera independientemente. El progenitor 
programador trata de demostrar que no ha influenciado 
en la forma como piensa su hijo; por lo que a lo largo del 
proceso de tenencia tratará de acreditar ello. Así, 
procederá a ofrecer diversos medios probatorios que, a 
su criterio, justifican la conducta del menor alienado (p. 
7). 
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E. Apoyo automático e irreflexivo al progenitor alienante: el 
niño que presenta SAP apoya de forma automática y sin 
reflexionar al progenitor alienante en casos de conflicto entre los 
padres. (p. 5) 
 
Dentro del desarrollo del proceso de tenencia, el hijo 
alienado es quien apoya, en mayor medida, al 
progenitor alienante; generando con sus declaraciones 
que muchos de los terceros intervinientes (psicólogos, 
asistentes sociales y testigos) consideren que lo 
correcto es evitar todo tipo de contacto con el progenitor 
no conviviente; en el sentido de que al “obligar” al niño, 
niña o adolescente a verlo, se estaría atentando contra 
su voluntad (Ávalos, 2017, p. 7). 
 
F. Falta de remordimientos por la crueldad hacia el progenitor 
alienado: señala Alascio que los niños con SAP no tienen 
ningún tipo de remordimiento en sus manifestaciones de odio 
hacia el progenitor alienado, quien tiene la opción de, o tolerar 
el comportamiento del niño, o suspender el contacto. (p. 6) 
 
Ávalos (2017) agrega por su parte, que el niño no 
expresa culpa, ni muestra miedo de insultar al padre no 
conviviente. Pueden expresar que este fue malo con 
ellos, o inclusive que les pegaba, pero 
contradictoriamente insultarlo abiertamente sin recelo ni 
temor alguno. Asimismo, los hijos alienados se sienten 
seguros de sus alegaciones, debido a que poseen el 
respaldo de su progenitor alienante, quien en vez de 
corregirlos, lo que hace es “premiar” dicha conducta 
(p.7). 
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G. Presencia de “situaciones” prestadas, escenarios 
imprecisos y borrosos: el hijo describe situaciones que, por su 
naturaleza, son impropias de su edad y se intuye que son obra 
del progenitor alienante. (p. 6) 
 
Se refiere a que los dichos del niño son inconsistentes 
en cuanto a precisiones de contenido de lugar y 
espacio. Es decir, los hijos programados no pueden 
detallar las razones por las que no desean ver al 
progenitor alienado, repitiendo, la mayoría de las veces, 
las mismas frases denigrantes. (Ávalos, 2017, p. 7). 
 
H. Extensión de la animosidad hacia la familia del progenitor 
alienado: el odio del niño puede extenderse a familiares del 
progenitor alienado y negarse a visitarlos.  (p. 6) 
 
Este síntoma se presenta cuando la hostilidad 
desplegada al padre impedido se extiende a los 
familiares de esa línea filiatoria. El mecanismo 
explicativo es la inducción de estereotipos como 
técnicas sugestivas. Es decir, el hijo alienado tampoco 
desea mantener contacto con la familia ni con los 
amigos de su progenitor no conviviente (Ávalos, 2017, 
p. 7). 
 
Vemos pues cómo se va introduciendo en los niños un 
veneno que primero se inyecta a través de palabras 
sutiles, por ejemplo,  “tiene dinero para otras cosas pero 
para ti no”; cuando el progenitor obligado, incumple con 
la pensión alimenticia, o “no te vino a ver porque seguro 
prefiere estar con su nueva pareja”, cuando el 
progenitor que tiene un régimen de visitas, no asistió a 
una de ellas; o “tal vez no vendrá porque ya se olvidó de 
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nosotros”, cuando el progenitor se anticipa a una 
inasistencia del régimen de visitas del otro progenitor; 
en fin, una serie de mensajes desvalorizantes y 
contradictorios que van sembrando en el niño,  rencor y 
resentimiento, y que luego puede llegar a convertirse en 
odio, va gestándose entonces, aquello que en 
Psicología se ha denominado el “Síndrome de 
Alienación Parental” (Aguilar, 2010, p. 2). 
 
2.2.6. Supuestos de inexistencia del Síndrome de Alienación 
Parental 
Hay que tener en cuenta que existen situaciones objetivas por las 
cuales  el menor basará su conducta de alejarse de su progenitor. 
En tal sentido, el equipo multidisciplinario y sobretodo el juez tiene 
que ser muy meticuloso y analizar si concurren los supuestos del 
SAP, o por el contrario se verifican los supuestos de su 
inexistencia. 
 
En esta parte, vamos a citar algunos de los elementos objetivos en 
los que el menor de edad podría justificar su decisión de alterar su 
vínculo parental con alguno de sus progenitores. Para ello nos 
basaremos en los supuestos dados por (Ávalos, 2017, pp. 8-9): 
 
A. Críticas que no implican una activa campaña de descrédito 
y que no suponen el impedimento de visita: No toda crítica 
hacia uno de los padres implica que el menor de edad sea 
alienado; en efecto, estos son libres de opinar, por lo que 
expresar algo que ellos han visto o sentido, a pesar de que 
pueda denigrar a uno de sus progenitores, no implica que exista 
alienación. (p. 8) 
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B. Cuando las conductas del progenitor alienante no afectan al 
menor: El principal rasgo del síndrome de alienación parental es 
que el hijo alienado sea el que inicie una campaña de descrédito 
contra el progenitor no conviviente; en tal sentido, si el progenitor 
alienante no logra ello, no podrán existir los síntomas 
característicos del referido síndrome. No obstante, esta conducta 
maliciosa deberá ser evaluada por el juez al momento de 
resolver la controversia. (p. 8) 
 
C. Si existe un abuso de cualquier tipo que justifique el 
rechazo del menor de edad: Uno de los elementos del 
síndrome de alienación parental es que el hijo alienado no 
explique adecuadamente las razones por las cuales no desea 
ver a su progenitor no conviviente; en consecuencia, si puede 
hacerlo, es decir, si existen motivos que justifiquen el rechazo, 
claramente no se le considerará como alienado. (p. 9) 
 
D. Las resistencias temporarias para ver al progenitor no 
conviviente: En las relaciones entre padres e hijos es normal 
que existan conflictos, desencadenando que los últimos no 
deseen ver a los primeros; no obstante, esta situación solo será 
transitoria, por lo que no podría ser considerada como un indicio 
para determinar la existencia de uno de los síntomas 
observables de la alienación parental. (p.9) 
 
2.2.7. Clasificación del SAP de acuerdo a su gravedad 
Segura, Gil y Sepúlveda (2006), hacen una clasificación del SAP 
de acuerdo a su gravedad, indicando que “es posible identificar 
diferentes niveles de intensidad en el rechazo que muestran los 
niños y niñas afectados por el SAP: rechazo leve, moderado e 
intenso” (p. 121): 
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A. El rechazo leve se caracteriza por la expresión de algunos 
signos de desagrado en la relación con el padre o la madre. No 
hay evitación y la relación no se interrumpe. 
 
B. El rechazo moderado se caracteriza por la expresión de un 
deseo de no ver al padre o la madre acompañado de una 
búsqueda de aspectos negativos del progenitor rechazado que 
justifique su deseo. Niega todo afecto hacia él y evita su 
presencia. El rechazo se generaliza a su entorno familiar y 
social. La relación se mantiene por obligación o se interrumpe. 
 
C. El rechazo intenso supone un afianzamiento cognitivo de los 
argumentos que lo sustentan. El niño se los cree y muestra 
ansiedad intensa en presencia del progenitor rechazado. El 
rechazo adquiere características fóbicas con fuertes 
mecanismos de evitación. Puede aparecer sintomatología 
psicosomática asociada.  
 
2.2.8. Consecuencias del Síndrome de Alienación Parental en 
menores. 
Para esta parte de la investigación, también nos basaremos en el 
aporte que hacen al estudio del S.A.P, los psicólogos Segura, Gil y 
Sepúlveda (2006, pp.124-125). Así según los autores citados, 
tenemos las siguientes consecuencias: 
 
A. Trastornos de ansiedad: los menores viven el momento de las 
visitas con un fuerte estrés, en estos casos se observan 
respiración acelerada, enrojecimiento de la piel, sudoración, 
elevación del tono de voz, temblores, finalizando en 
desbordamiento emocional, no pudiendo estar delante del 
progenitor rechazado con serenidad y normalidad. En ocasiones 
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para afrontar las visitas, acuden a las mismas bajo los síntomas 
de medicamentos ansiolíticos como Clorazepato Potásico 
(Tranxilium® Pediátrico). (p.124) 
 
B. Trastornos en el sueño y en la alimentación: son menores 
que a menudo manifiestan que sufren pesadillas, así como 
problemas para conciliar o mantener el sueño. Por otro lado 
pueden sufrir trastornos alimenticios derivados de la situación 
que viven y no saben afrontar, ingiriendo alimentos 
compulsivamente o no alimentándose, hechos que el progenitor 
alienador suele utilizar para cargar contra el otro, haciendo ver 
que estos síntomas son debidos al sufrimiento del/la menor por 
no querer ver al progenitor rechazado por el daño que este les 
ha producido. (p. 124) 
 
C. Trastornos de conducta: 
 
a) Conductas agresivas: ante un nivel severo, [refieren que] 
las visitas se hacen imposibles; a menudo se observa en los 
menores problemas de control de impulsos, teniendo que ser 
contenidos en ocasiones por los profesionales. Las 
conductas agresivas pueden ser verbales como insultos, o 
incluso físicas, teniendo que frenar la situación. (p. 124) 
 
b) Conductas de evitación: los menores despliegan una serie 
de conductas para evitar enfrentarse a la visita, como 
pueden ser somatizaciones de tipo ansioso que producen 
una llamada de atención en el progenitor alienador y que 
tienen como consecuencia no pasar a la visita. (p. 124) 
 
c) Utilizan lenguaje y expresiones de adultos: Los 
pequeños/as verbalizan términos judiciales, así como tienen 
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un claro conocimiento acerca de dichos procesos. Por otro 
lado realizan verbalizaciones que son un claro reflejo de la 
fuerte conflictividad que viven y de la postura que han 
tomado en el conflicto, que es al lado incondicional del 
progenitor no rechazado. (p. 124) 
 
d) Dependencia emocional: las/os menores que viven las 
situaciones que hemos descrito, sienten miedo a ser 
abandonados por el progenitor con el que conviven, ya que 
saben, y así lo sienten, que su cariño está condicionado. 
Tienen que odiar a uno para ser querido y aceptado por el 
otro, y ese odio tiene que ser sin ambivalencias; todo ello va 
a crear una fuerte dependencia emocional para el/la menor. 
Todo ello va a tener como consecuencia la creación de una 
relación patológica entre progenitor e hijo/a. (p. 124) 
 
e) Dificultades en la expresión y comprensión de las 
emociones: suelen expresar sus emociones de forma 
errónea, centrándose excesivamente en aspectos negativos. 
Por otro lado muestran falta de capacidad empática, 
teniendo dificultades para ponerse en el lugar de otras 
personas, manteniendo una actitud rígida ante los distintos 
puntos de vista que ofrezca el progenitor rechazado. 
(pp.124-125) 
 
f) Exploraciones innecesarias: en los casos severos, pueden 
darse denuncias falsas por maltrato hacia los/as menores, 
estos se van a ver expuestos a numerosas exploraciones 
por parte de diversos profesionales, las cuales, además de 
ser innecesarias, producen una fuerte situación de estrés. 
También hace que adopten un rol de "víctimas" de algo que 
no han sufrido pero que debido a la campaña de denigración 
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del progenitor alienado, y a la autonomía de pensamiento, 
toman como algo real, teniendo unas consecuencias 
devastadoras para su desarrollo psicológico. (p. 125) 
 
2.2.9. Tratamiento del síndrome de alienación parental 
Con respecto a este punto también se han pronunciado los 
diversos estudiosos del tema, citados a lo largo del presente 
trabajo. En suma, tenemos que: 
 
Aguilar (2005) sostiene que el padre o madre alienado debe 
mantener una actitud de lucha contra la conducta del alienador, 
resistiéndose en todo momento a los intentos de alejamiento 
por el progenitor alienador, apoyarse en la justicia y de 
asesoramiento de los profesionales del área. (p.129) 
 
Tejedor (2007) señala que en los casos de SAP una 
intervención temprana tendría más probabilidades de concluir 
con éxito, aunque es imprescindible el apoyo de los tribunales 
para garantizar, al menos, el inicio del trabajo terapéutico con 
estas familias, además de ser fundamental para fortalecer el 
acceso del progenitor no custodio con sus hijos. Si se inicia la 
terapia, ésta debiera estar dirigida a los progenitores y a los 
hijos. (p. 86) 
 
Agrega que, si el tribunal ordena la terapia, será este poder el 
que posibilitará el trabajo del terapeuta. Se recomienda un solo 
terapeuta para toda la familia y así evitar manipulaciones y 
controlar el flujo de toda la información familiar. (p. 85) 
En el Perú, el reconocimiento del SAP en los juzgados está en 
proceso, sentándose ya algunos casos (como el de la casación 
materia de comentario) donde se han decidido en función a los 
supuestos de este fenómeno y en protección del desarrollo integral 
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del menor, salvaguardando el interés superior del niño y del 
adolescente.  
 
En ese sentido, los jueces se apoyan de los informes del equipo 
multidisciplinario conformado por psicólogos y asistentes sociales 
para ver si concurren los síntomas del SAP en los menores cuya 
tenencia se está resolviendo, y decidir en función de ello. 
 
Vemos pues que muchas veces, lo que los hijos manifiestan no 
siempre es lo mejor para ellos y su animadversión está basada en 
algo que en realidad no ocurrió, por tanto, es tarea del equipo 
multidisciplinario abrirles los ojos a la realidad y recordarles la 
buena relación que tenían antes de la separación. 
 
2.2.10. Derecho de opinión del menor 
Respecto al derecho de opinión de los menores de edad, el artículo 
12 de la Convención sobre los Derechos del Niño, establece que: 
 
A. Los Estados Partes garantizarán al niño que esté en 
condiciones de formarse un juicio propio, el derecho de 
expresar su opinión libremente en todos los asuntos que 
afectan al niño teniéndose en cuenta las opiniones del niño en 
función de la edad y la madurez. 
 
B. Con tal fin, se dará en particular al niño la oportunidad de ser 
escuchado en todo procedimiento judicial o administrativo que 
lo afecte, ya sea directamente o por medio de un representante 
o de un órgano apropiado, en consonancia con las normas de 
procedimiento de la ley nacional. 
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Siguiendo esa línea, el artículo 85 del Código de los Niños y 
Adolescentes ordena que el juez especializado deba escuchar la 
opinión del niño  y tomar en cuenta la del adolescente. 
 
Al respecto, consideramos que el derecho de opinión de los 
menores de edad pasa por considerarlos a éstos como sujetos de 
derecho, superando la concepción de que solamente serían seres 
indefensos objetos de cuidado, que nada podrían hacer por sí 
mismos dependientes de los adultos. Actualmente y con las nuevas 
corrientes sobre derechos humanos y los nuevos paradigmas del 
constitucionalismo moderno, el niño y adolescente ha ocupado un 
lugar en la categoría de sujetos de derecho (si bien especiales), ya 
no considerados simplemente como objetos de cuidado y 
protección.  
 
Asimismo, en este punto podemos afirmar que el reconocimiento 
de este derecho es un gran avance ya que se le da la oportunidad 
de que sean los mismos menores de edad quienes den su opinión 
y manifiesten sus intereses en los asuntos que los involucran. Pero, 
¿qué sucede si esa opinión manifestada por el niño o adolescente 
no es su real voluntad, sino producto de la influencia negativa de 
uno de sus progenitores? Consideramos por tanto que esto 
constituye aquel fenómeno denominado síndrome de alienación 
parental, tal como lo podemos apreciar en la casación materia de 
análisis y debe resolverse teniendo en cuenta el interés superior 
del menor y protegiéndose su desarrollo integral. 
 
2.2.11. Principio de Interés Superior del Niño y Adolescente 
Tal como lo veníamos adelantando, este principio es rector en los 
asuntos que involucren a niños y adolescentes y es recogido en el 
numeral 1 del artículo 3 de la Convención sobre los Derechos del 
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Niño, el cual indica que en todas las medidas concernientes a los 
niños que tomen las instituciones públicas o privadas de bienestar 
social, los tribunales, las autoridades administrativas o los órganos 
legislativos, una consideración primordial a que se atenderá será el 
interés superior del niño. 
 
Al respecto, la Sala Civil Permanente de la Corte Suprema de 
Justicia de la República, resolviendo otro caso referido al fenómeno 
de alienación parental en la CAS. N° 2067-2010-LIMA, señala:  
 
Que el principio del interés superior del niño forma parte del 
bloque de constitucionalidad que recoge el artículo 4 de la 
Constitución Política del Estado, constituyendo uno de los 
pilares, además de criterio rector, de la administración de 
justicia especializada en niñez y adolescencia, cuyo 
fundamento especial es que toda decisión se justifique en el 
bienestar del niño, niña o adolescente involucrado en una 
controversia, cualquiera que fuera su naturaleza. En orden a lo 
expresado, resulta evidente que en los procesos de tenencia y 
custodia, donde los padres pugnan por ejercer en forma 
exclusiva y excluyente, el cuidado y responsabilidad del hijo, 
dicho principio con mayor motivo debe ser la fuente inspiradora 
de la decisión. (Fundamento 15. p. 20) 
 
Sokolich (2015), basándose en los fundamentos jurídicos 10 y 11 
de la sentencia recaída en el Exp. N° 02132-2008-PA/TC-Ica, 
indica que el Tribunal Constitucional peruano ha sido enfático al 
señalar que: 
 
(…) el principio constitucional de protección del interés superior 
del niño, niña y adolescente se constituye en aquel valor 
especial y superior según el cual los derechos fundamentales 
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del niño, niña y adolescente, y en última instancia su dignidad, 
tienen fuerza normativa superior no solo en el momento de la 
producción de normas, sino también en el momento de la 
interpretación de ellas, constituyéndose por tanto en un 
principio de ineludible materialización para el Estado, la 
sociedad en su conjunto y la propia familia, incluidos claro está 
el padre, la madre o quien sea el responsable de velar por sus 
derechos fundamentales. 
 
El hecho de que un niño o una niña tengan un padre, madre o 
responsable de su tutela, no implica en modo alguno que la 
protección de su dignidad o su desarrollo físico, psíquico o 
social se ven supeditados a la voluntad de tales personas 
adultas. Ni el interés del padre, madre o responsable de su 
tutela, ni aquellos intereses del Estado, o de la sociedad 
pueden anteponerse a aquellos derechos fundamentales de los 
niños, niñas y adolescentes. (p. 91) 
 
2.3. MARCO NORMATIVO 
 
2.3.1. Marco Constitucional 
La Constitución Política en su artículo 4 reconoce a la familia como 
una institución fundamental de la sociedad, y al menor de edad 
como sujeto de derecho de especial protección. Asimismo, el 
artículo 2 inciso 1 de la Constitución garantiza el desarrollo integral 
de los menores de edad. 
 
2.3.2. Marco Internacional: Convención sobre los Derechos del Niño 
y Adolescente 
Es necesario aclarar que según el artículo 1 de la Convención, “se 
entiende por niño a todo ser humano menor de 18 años de edad, 
salvo en virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcanzado antes 
la mayoría de edad”. 
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La Convención sobre los Derechos del Niño de 1989, ratificada por 
el Perú en el año de 1990, en su artículo 9 establece: 
 
Los Estados Partes velarán porque el niño no sea separado de 
sus padres contra la voluntad de estos, excepto cuando, a 
reserva de revisión judicial, las autoridades competentes 
determinen, de conformidad con la Ley y los procedimientos 
aplicables, que tal separación es necesaria en el interés 
superior del niño. Tal determinación puede ser necesaria en 
casos particulares, por ejemplo, en los casos en que el niño 
sea objeto de maltrato o descuido por parte de sus padres o 
cuando estos viven separados y debe adoptarse una decisión 
acerca del lugar de residencia del niño. 
 
El inciso 3 del artículo 9 establece que los Estados Partes 
respetarán el derecho del niño que esté separado de uno o de 
ambos padres a mantener relaciones personales y contacto 
directo con ambos padres de modo regular, salvo si ello es 
contrario al interés superior del niño. 
 
De esto deducimos que el síndrome de alienación parental 
transgrede específicamente el inciso 3 del artículo 9 de la 
Convención, por lo que el Estado peruano tiene que proteger a los 
menores de edad a través de sus distintas entidades, tales como el 
poder judicial, permitiendo el desarrollo integral de los menores y 
garantizando el principio de interés superior en todos los procesos 
familiares que los involucre. 
 
2.3.3. Código Civil 
El artículo 22 del Código Civil establece que “en todo caso, los 
padres tienen derecho a conservar con los hijos que no estén bajo 
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su patria potestad las relaciones personales indicadas por las 
circunstancias”. 
 
2.3.4. Código de los Niños y Adolescentes 
Este Código, a diferencia de la Convención sobre los derechos del 
Niño que no hace distinción entre niños y adolescentes, sí hace tal 
distinción señalando en su artículo primero del Título Preliminar 
que “se considera niño a todo ser humano desde su concepción 
hasta cumplir los doce años de edad y adolescente desde los doce 
hasta cumplir los dieciocho años de edad”. 
 
Con respecto al tema que nos ocupa, el último párrafo del artículo 
84 de este Código establece que “en cualquiera de los supuestos, 
el juez priorizará el otorgamiento de la tenencia o custodia a quien 
mejor garantice el derecho del niño, niña o adolescente a mantener 
contacto con el otro progenitor”. 
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CAPÍTULO III 
DISCUSIÓN Y ANÁLISIS DE RESULTADOS 
 
Llegado a este punto y basándonos en los fundamentos teóricos descritos en el 
capítulo precedente, pondremos en evidencia los derechos y principios de los niños 
y adolescentes vulnerados por el fenómeno de alienación parental en un 
determinado caso de tenencia. Asimismo, analizaremos los fundamentos de la 
sentencia recaída en la Cas N° 3767-2015-CUSCO referidos al síndrome de 
alienación parental y la importancia de su reconocimiento temprano en los juzgados 
de familia a fin de salvaguardar derechos de los niños y adolescentes. 
 
1. Hemos visto en el capítulo anterior que en todo lo que concierne a niños y 
adolescentes, el principio-derecho rector es el de Interés Superior; y 
efectivamente, éste es el primero de los afectados por el fenómeno de 
alienación parental en un determinado caso de tenencia en el que se 
evidencie sus síntomas y se compruebe su presencia. 
 
En estos casos, los progenitores alienadores (manipuladores) anteponen sus 
intereses por sobre los intereses de sus hijos menores de edad, quienes 
deben crecer en condiciones óptimas, en un ambiente adecuado para su 
desarrollo integral, de tal manera que la tenencia debe otorgarse al progenitor 
que brinde a sus hijos no solo comodidades materiales, sino al que vele por 
sobretodo, que el menor ingrese al seno de la sociedad como ciudadano de 
bien, útil, íntegro, en óptimas condiciones físicas, mentales y sociales. 
 
Podemos afirmar en ese sentido, que la tenencia antes de ser vista como 
derecho de los progenitores de tener consigo a sus hijos y el correspondiente 
deber que ello implica, debe ser vista como aquel derecho que tiene todo niño 
y adolescente de disfrutar de la compañía de ambos progenitores permitiendo 
de esa manera su desarrollo integral y protegiendo sus intereses superiores. 
Por tanto, el fenómeno de alienación parental influye negativamente en el 
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instituto de la tenencia frustrando el desarrollo integral del menor de edad al  
no permitir que el menor mantenga relaciones personales y contacto directo 
con ambos progenitores tal como lo establece el inciso 3 del artículo 9 de la 
Convención sobre los Derechos del Niño. 
 
2. El segundo derecho vulnerado con la concurrencia de este fenómeno  en un 
determinado caso de tenencia es el derecho de no ser separado de sus 
padres (artículo 9 inciso 1 de la Convención sobre los Derechos del Niño), ya 
que cuando uno de los progenitores programa a su hijo en contra del otro 
progenitor, lo que evidentemente hace es separar de manera obligada a su 
hijo y por ende se destruye la relación paterno o materno filial que debe unir al 
hijo con sus padres. 
 
3. El inciso 3 del artículo 9 de la Convención sobre los Derechos del Niño 
reconoce expresamente el derecho que tiene todo niño y adolescente que se 
encuentre separado de uno o ambos padres, de mantener relaciones 
personales y contacto directo con ambos progenitores de modo regular, salvo 
si ello es contrario al interés superior del niño. 
 
Es indudable que en los casos de alienación parental se vulnera este derecho 
fundamental de los niños y adolescentes, pues el progenitor alienador busca 
por todos los medios posibles alejar a su hijo menor de edad de su otro 
progenitor, prohibiendo o provocando que el menor no pueda mantener 
relaciones personales y contacto directo con aquel.  
 
4. Otro de los derechos fundamentales de los niños y adolescentes conculcados 
por este fenómeno es el derecho a vivir en un ambiente adecuado para su 
formación, el derecho a su bienestar y desarrollo integral, tal como lo 
establece el inciso 1 del artículo 2 de la Constitución Política del Estado. 
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5. Asimismo, la presencia de este fenómeno vulnera el derecho del menor a 
formarse su propia opinión y manifestarlo en los casos que los involucre 
conforme al artículo 12 de la Convención sobre los Derechos del Niño, pues 
vemos que en estos casos la opinión que manifiestan los niños y 
adolescentes es producto de la influencia negativa que ejerce uno de sus 
progenitores en contra del otro y no su real voluntad. 
 
Ahora bien, en cuanto a los fundamentos relevantes de la sentencia recaída en la 
Casación N° 3767-2015-CUSCO referidos al fenómeno de alienación parental, 
podemos apreciar que tanto en primera como en segunda instancia se han valorado 
los diferentes medios probatorios (informes psicológicos, informes sociales, visitas 
de los asistentes sociales, etc.) y se ha concluido en estas instancias de mérito que 
el padre había estado ejerciendo influencia negativa sobre el menor en contra de su 
madre, es decir, han advertido indicios de alienación parental. Asimismo, se ha 
acreditado que el padre habría asumido una conducta con predisposición para 
impedir que la demandante se reúna con su hijo. Por tanto, consideramos acertado 
que hayan variado la tenencia a favor de la madre. 
 
No obstante, como crítica a la decisión del juez de primera instancia de negar el 
establecimiento de un régimen de visitas a favor del padre del menor alegando 
incumplimiento de prestaciones alimentarias, podemos afirmar que el derecho del 
menor a tener contacto directo con ambos progenitores garantizado por la 
Convención sobre los derechos del Niño y el Código de los Niños y Adolescentes, no 
puede estar sujeta a condición de pasar alimentos, pues el desarrollo integral del 
menor no puede verse resquebrajado por esta circunstancia; sino que por el 
contrario, se debe procurar fortalecer el vínculo paterno filial. Si bien es cierto, 
cuando se acredite esta circunstancia, el juez debería tomarla en cuenta al momento 
de resolver la tenencia, no puede en base a ella negar el contacto con los hijos 
porque esto afectaría las relaciones filiales de padres e hijos y por consiguiente el 
desarrollo integral del menor se vería afectado 
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Con respecto a la decisión del juez de segunda instancia de afirmar que el sistema 
peruano ha optado por la tenencia de carácter monoparental, es decir, que sólo uno 
de los progenitores puede gozar de la misma, fijándose un régimen de visitas para el 
otro; consideramos que ello es un error, puesto que a partir de la modificatoria del 
artículo 81 y 84 del Código de los Niños y Adolescentes, la tenencia la determinan 
en principio los padres, pudiendo estos adoptar la tenencia compartida. El juez 
decide recién en caso no exista este acuerdo, e  inclusive nada impide que el juez 
también decida ordenando la tenencia compartida en consonancia con el interés 
superior del menor. 
 
Respecto al extremo de la Sala de ordenar que la variación de la tenencia se efectúe 
de manera gradual o progresiva a favor de la madre, consideramos que ésta hace 
una valoración correcta aplicada al caso del artículo 82 del Código de los niños y 
adolescentes, pues teniendo en cuenta que durante los últimos años el menor ha 
estado viviendo con su padre, es lógico que se haya afianzado el vínculo filial más 
con éste que con su madre, y más aún, teniendo en cuenta que debido a los indicios 
de alienación parental encontrados, el menor había estado desarrollando una 
dependencia emocional respecto de su padre; por tanto alejarlo de manera 
inmediata de éste progenitor hubiera podido traer consigo traumas en dicho menor.  
 
Por otro lado, consideramos también que el síndrome de alienación parental puede 
ser provocado por ambos progenitores indistintamente de su sexo, quedando atrás 
la vieja concepción de considerar a la mujer como potencial alienadora (concepción 
acuñada por Turkat) y al hombre como víctima de la programación (alienado). Esto 
lo podemos apreciar en los casos reales resueltos en las sentencias recaídas en las 
Cas N° 2076-2010-LIMA publicado en el Diario Oficial el Peruano el 01 de setiembre 
de 2011, Cas N° 5138-2010-LIMA publicado en el diario oficial El Peruano el 02 de 
enero de 2012, Cas N° 370-2013-ICA y la Cas N° 3767-2015-CUSCO, de las cuales 
solamente en una (Cas N° 5138-2010-LIMA) había sido la progenitora la alienante, y 
en las tres restantes fueron los progenitores varones quienes habían programado a 
sus hijos en contra de sus madres. 
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CONCLUSIONES 
 
1. El fenómeno de alienación parental vulnera diversos derechos 
fundamentales de los niños y adolescentes, por tanto su diagnóstico 
temprano en los juzgados de familia es muy relevante a fin de 
salvaguardar tales derechos y lograr el desarrollo integral en los menores. 
 
2. El juez debe garantizar que el niño y adolescente no sea separado de sus 
padres y en caso de separación de éstos, debe asegurar que el menor de 
edad mantenga relaciones personales y contacto directo con ambos 
progenitores. Por tanto, debe otorgar la tenencia al progenitor que mejor 
garantice este derecho, a no ser que tal contacto vulnere el interés de 
menor o se ponga en peligro su desarrollo integral tal como sucede con los 
casos de alienación parental. 
 
3. El síndrome de alienación parental puede ser provocado por ambos 
progenitores indistintamente de su sexo, tal como vemos en este caso en 
el cual había sido el padre quien programó a su hijo en contra de su 
madre.  
 
4. Por último, consideramos acertado que el equipo multidisciplinario y 
sobretodo, los juzgados de familia, estén tomando en cuenta los indicios 
de una alienación parental en ciertos procesos de tenencia como el de la 
CAS. N°3767-2015-CUSCO, en tanto que el niño y adolescente es un ser 
especial al cual no solo el Estado y la comunidad deben proteger, sino 
especialmente los operadores de justicia. 
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RECOMENDACIONES 
 
1. Recomendar a los operadores de justicia familiar tomar en cuenta los 
síntomas de alienación parental como causal de violencia psicológica familiar 
prevista en la ley N° 30364, ley de protección contra la violencia familiar en su 
modalidad de violencia o daño psicológico contra integrantes del grupo 
familiar (dentro de los cuales encontramos a los niños y adolescentes). 
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